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— SEMANARIO —

Toda Corresponden
cia debe de ser di
rigida a la Direc
ción.

ÓRGANO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN OBnERA LOCAL

AÑO I.--NlcMERO 29.—CALLE BULNES (CHILE) (A los socios en el campo se reparte gratis)

LA LEY

Cada vez que el pueblo es-

olavo y generoso ba querido,
por instinto, libertarse, ha sido

engañado por los mismos amos,

que cambian de color. Hac. sido
escamoteadas las doctrinas. Las
ideas generosas han terminado
con un cambio de amos. La far
sa religiosa se unió, se confun
dió con la farsa legal, y los go
bernantes católicos son los más

patriotas en tiempos de agita
ción.

Se ha gobernado en nombre
de Dios. Después el pudor -najo
a la tierra y fuó humano. (Juan-
do se quitó poder al rey, siguió
gobernando con una constitución,
escrita por falsos representantes
populares. Después so ha gobei -

nado en nombre de todo el pue
blo, y esto st llama democracia.

Las democracias tienen parla
mentos, elegidos faisaua-ute por
el pueblo, pues Jos que gobier
nan son unos pocos pillos. Aun
que quedan reyes, no hay dife
rencia entre reyes y presiden
tes. En toda tierra sufre lo mis
mo el ti-abajador. No son here
ditarios los gobiernos como an

teo; pero se eligen de una mis
ma clase social. Hoy cambian
los nombres de los amos; pero
el que gobierna en todos los paí
ses es eí capitalismo.
A las leyes divinas han se

guido, pues, las humanas, igual
mente bárbaras. El pueblo nota

que las leyes son anti-naturales;
porque sí uno convida a un re

godeón para algo, le dice que
tiene que ir «por ley».

Se ve que la ley es fuerza, y
la fuerza nunca se une con la
razón.

En nombre de, leyes sin ra

zón y salidas de las divinas, nos
gobierna la Burguesía, clase so
cial que nació en la Revolución
Francesa, en 1789, al reempla
zar violentamente a la Aristo
cracia. Al mismo tiempo nació
el Proletariado, de los artesanos ¡
y campesinos que quedaron sin
trabajo o sin tierras. La expro
piación, tan temida hoy, se hizo
entonces con la nobleza y el
clero. Se formó una nueva ma-
riera de vivir, que resultó in
justa y quo se mantiene por el
engaño, la educación y los vi
cios. Y como esto no basta, hay

!

I

Ten más respeto por ia sucia blusa
que cual bandera bóiica flamea,
¡Es el trabajo, que sembrando cruza

simientes" luminosas, como tea!...

Ten más respeto, sí, cuando a tu lado

pase cantando, la blusilla noble.

¡Es el modesto traje del soldado
del cincel, del arado; hecho de roble!

Descúbrete a su paso, no • s bochorno
rendirle ese homenaje a su grandeza.
¡Es cn el fuego del crisol y el horno
donde se quema toda la impureza!...

Ten más respeto, sí, cuando el Trabajo
uc triunfal envuelto en su bandera.

[Aunque tú to pasees muy abajo,
te besará la lumbre de esa hoguera!
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Humberto SUÁREZ.

en cada país un ejércit o lisio

para fusiia* rebeldes, aunque.
dicen quo es para defender a

todos.

que desdiende a los tiempos

primitivos

Falta absoluta de medios cien
tíficos de investigación, recurre

a las flagelaciones con crueldad
inconcevible.
Los hechos narrados a conti

nuación son apenas casos aisla

dos, la mayoría profiere callar, ;

por razones fáciles de compren
der.

Duele el corazón y se estre
mece la conciencia de hombre
al tener que confesar, mas aún,
detallar hechos tan vergonzosos,
tan ruines que horrorizarían a

un pueblo atrasedo y falto en

absoluto del sentimiento único
que hace diferenciar al hombre

ele ta especio animal, «LA CON
CIENCIA».
La policía de Punta Arenas,

y en' especial desde la llegada
del actual Prefecto, Don Luis
Tapia, se ha caracterizado por
sus medios salvajes de investi
gación; muestra evidente de la
J'aha de preparación, .de medios
científicos de investigación. Este

• medio cruel y salvaje, es tanto
. mas repudiable, cuanto que, en

! Ja mavoría de los casos la víc
tima debe confesar delitos nó |
cometidos, para escapar a los j

i martirios de que es objeto; y es |
por esto que las Leyes estable- ;'
cen duras penas y que, el «Có
digo Penal mismo declara ter
minantemente:» Las declaracio
nes han de ser espontáneas.
Frescas están en la mente del

público, el caso de aquellos ita
lianos que, a raíz de los críme
nes que hiciera el tristemente
célebre Dubois, fueron obligados
a confesarse autores de los ase

sinatos, llegando hasta el extre
mo de hacer una reconstrucción
del crimen; poco después, apren
dido Dubois se comprobó haber
sido ól el autor, y la justicia se

vio obligada a tener que confe
sar quo había hecho objeto de
atroces martirios a dos inocen
tes. ¿Y el caso del Ajícito? So

escribieron volúmenes enteros
en este sentido, como son miles
los individuos que purgan en

las cárceles delitos no cometi
dos. Y es por esto, que los paí
ses mas adelantados han orea

do modelos de, establecimientos
para formar el detective, siendo
la astucia y la inteligencia, el
factor esencial del éxito en las'
investigaciones.
En todos los casos y especial

mente en aquellos que han tras
cendido al público, nos referi
mos a los casos delictuosos, la
policía busca un responsable, yá
sea que ia suerte Ja ha favore
cido para dar con el verdadero
culpable o ya sea recurriendo
ai infalible medio que les crea
las flagelaciones cobardes; para
confesar incapacidad o para 'te-
mu- que declarar fuera de inves
tigación o delitos a la alaban-,
zas' de la Prensa, que empú -a

por lavarle los ca*íco. al i-.,
'y jamás al subalterno; es ,;-

sariq a (oda costa cosechar ., i-

relés aunque sea a la sombra de
lágrimas inocentes de familias
eme as. 'Viviendo ufanos y or

gullo ;>s;* las publicaciones loa
hacen doblemente dichosos de
glorias cosechadas cou las des
gracias agenas.
En el curso de estas lincas

quisiéramos analizar y expon ei
toda la colaboración íntegra, pero
Jaita espacio; solo daremos «al
gunos» nombres de los flagela
dos 3- que, han solicitado qua
se haga público el trato cruel de
que han sido objeto en la Poli
cía.
Daniel Aguilar, Juan Álva

rado, Mario Espinoza, Amador
Araya y otros muchos, pero
esto Jo haremos por separado.

Clausura
ue .diarios

clericales

De «El Magallanes» del 18-
del presente.—Telegrama.
«Santiago, 17 (Via B. Aires).

—Por orden del Presidente cíe
la Junta de Gobierno don Emi
lio Bello Codesido, han sido clau
suradas las oficinas de "El Dia
rio Ilustrado" y cuatro diarios.

(PASA A LA 4.a PAJ.)
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o pasquín

tocios los trabaja,dores se

ríamos revolucionarios.

-TS$ZT
(Continuación.)

A los pocos momentos no

más, subió a la. tribuna un hom
bre ya cargado en edad y abrió
el koto, pero usando términos
y palabras que a mí me dejó col
gado—eomo vulgarmente se di-
ce—lo único que le comprendí
fué cuando presante al orador

■ ¡ue hacia uso de la palabra.
A todo esto la gente se aglo-

cn eraba; y ya había en la plaza
más de tres mil personas, cuan

do anunciaron el orador.
Yo que habia quedado distan

ciado, temeroso siempre de que
tiraran alguna bomba, pues es-

1 aba más de treinta metros de
e¡» tribuna, y esperaba ansioso
ver subir al orador, porque me

lo figuraba un hombre con el
pelo y el bigote caido, con la
mirada astraviada y con toda
oaracteristiea de un verdadero
criminal.

Cuando veo qne sube un

hombre ióven alto, con una her
mosa melena rubia que al caerle
hacía atrás le dejaba al des
cubierto «na ancha fronte; su

mirada llena do ternura y de
melodiosos ensueños, lo denota
ban que era un hombre Lueno,
era un niño con cuerpo de hom
bre.
Paseó la mirada sobre la mul

titud, como escudriñando algo,
luego se paso el pañuelo por la
frente para secarse el sudor y
empezó hablar.
A todo esto, yo, involuntaria

mente, al ver defraudados mis
temores, ya había avanzado va

rios pasos, y al oir la primeras
palabras del orador, cuando dijo:
■'hermanos. . .compañeros. . ..traba
jadores". A codazos mo abrí can
cha entro la multitud hasta ho
gar bien próximo a lá tribuna:
no quería dejar escapar nna fra
se.

Era tal la atracción que ejer
cía aquel hombre con su palabra
cálida y sencilla. Lo que más me

agradó fuó que no ufeaba (ormi
nos como el anterior.
Y así fué como este visiona

rio, este soñadoi mantuvo á acue
lla multitud durantes dos horas
suponsa do su palabra, nadie to-
•sía, un estornudo lo almgfalb'an

en el peche seguía desmenuzan;
i;.e-c y esplicando con aquella cla
ridad todos los problemas socia
les, que ya me sentí emociona
do pues nunca había oido Hablar
un hombre así. Hizo añicos la
sociedad presente; todo estaba
viciado y corrompido, todo aten
taba contra los más sagrados de
rechos humanos; lo probaba
eon hechos y ejemplos que no

dejaban lugar a duda.

Luego nos presentó la socie
dad en que él soñaba, una soeie
dad de iguales, donde no había
hambre ni guerra, donde cada
cual trabajaría según sus fuerzas y
consumiría según sus necesidades
duiante algunos minutos, esto

espiieaba, yó estaba en otro pla
neta, y cuando ya no pueda re

sistirmás fué cuando entró a expli
car el por quó faltaba el pan en

los hogares actualmente. Lo hizo
con .tal precisión y maestría, pre
sentándonos el origen de las
causas que producen tantos ma

les, lo pensé, dos lágrimas me

~orrían por las mejillas, no sé si

por la emoción que me causó el
orador o por el fastidió, y la pe
na que me dió al ver la ignoran
cia que había vivido hasta enton
ces.

Aquel hombre, aquel sabio,
aquel anarquista^—al cual no he
visto más; y no sé si estará vi
vo o muerto—en dos horas des

pejó en mí todo el «-nigua de la
vida; me corrió una venda quo
tenía delante de los ojos y que
yó no había notado: comprendía
ahora en el error en que habían
vivido mis padres; yo los perdo-j
naba,.
La conferencia terminó y yó i

mo retire; pero ahora me sentia I
nías hombre, raá.s dueño de mí
mismo; pisaba con más confianza,
y veía más claro.

Me retiró por un costado de
la plaza; cavilando y pen
cando en la maldad de
las gentes, al calumniar a

estos hombres más santos qae
los santos, y también pensaba
en la cobarde y criminal burla.

que, hacían los diarios burgueses
presentando a estos hombres co

mo a vulgares criminales... cana

llas bien lo dijo un poeta... que.
mientras el ¡> e r i o d i s m o

estuviera on manos do los ricos,
sería lo quo es: nna cueva de
comediantes y falsarios.

(Continuará)

—COLARORACION—

Mi Pf;i abra

Damos n continuación una

colaboración enviada de un**cau-
tivo de Ja Cárcel de Punta Are
nas, la publicamos eon un poco
¡ie atraso por motivo de haberlo

: recibido hastia la fecha que le
damos cabida.

Dice así:

Compañeros que os encontráis
en el fragor de vuestras labores
y en el continuo trabajo de vues

tras tareas, os ruego a todos de

jar un momento para meditar
lo que acontece y lo que la ca

nalla dorada, pretende bajos Ios-

auspicios de un grupo de ene

migos vuestros y amparados por
ciertas autoridades inescrupulo
sas; que, no solo miran su pro
pio interés, sino que se han he
cho campeones de, los hombres
del capital de esta azotada re

gión, persiguiendo, atemorizando
encarcelando y haciendo pasar
humillaciones entre uds a cuatro
do los vuestros y que ya son

contados corno los primeros már
tires de la felonía del capital.
Hoy fueron ellos, mañana seréis
vosotros, y después serán vi i es-

tras mujeres e inocentes peque
ños hijos.
Permitidme amigos, daros este

calificativo, aunque no me conoz

cáis, en la cituación que me en

cuentro me tomo la libertad de
llamaros hermanos, no en la
fraternidad de libertad, soy vues-

hermano en desgracia, por que
a uds se les niega la. libertad
del saber, y a mí la libertad de
mis actos.
Pero no es el fin el hablaros

de mi.
Yo no soy nadie, solo sí,

y puedo decirlo muy amplio un

muerto entre los vivos, olvida-
me!—

Compañeros y hermanos!! ya
es tiempo que sacuidais'la iner
cia y la mordasa en que os en

contráis, ya es tiempo que os

api-otéis tu maya para ser una

sola voluntad, una sola idea, un

pensamiento y un solo hombre.
ívo permitáis que bajo la capa
do la bondad de vuestros ene

migos, os traten como amigos,
velad y escudriñad el menor

jesto y el mínimum de ■-!:.-; m ■•-

vimientos porque a vosotros
obreros de Puerto Natales, se os

pretende con arterasarfcimañaes!
brar la desconfianza uniré los
mejores de los vuestros, espaeir
la cizaña, en vuestras mas caras

afecciones; en vuestras esposas
que. sufren ya algunas el aleja
miento de los compañeros y pa
dres del hogar, aherrojados
inmundas celdas de la prisión
a quo se les ha sometido.

So pretende el desbande com

pleto do vuestra querida orga
nización. Sufrid todo, lo que se

os quiera inflinjo-, siempre que
¡nuestros rostros no se eni-ojes-
j can con la humillación; ese pué-
l blo hoy dia, está plagado dc

ageiítes de distintas esferas .ce

ciales, mas de la «dorada»; Se

os fustigará, resistid a todo, que
la época de la compensación, tie

está lejana, pero no os levantéis
con la fuerza bruta, ante los
encargados de fomentar el odio
entre los vuestros; porque os 1<.>
vuelvo a repetir, se pretende
que en momentos do exaspera
ción so revelen Yds. .contra las
autoridades, contra vuestros pa
trones, contra todos y contra
los que no comulgan cou vues

tras ideas y toda esta trama

para qué'; para entonces los «en

redadores de la tranquilidad»
i tengan un pretesto digan a vo: .

e:¡ cuello, los obreros lo quisie
ron} pues sea, fuego con ellos!..
Evitad y velad, unios, quo el
enemigo os acecha* con las fau
ces abiertas por vuestra propi;
destrucción y eu vuestros hoga
res.

Aquí no faltarán quienes eh
ven su voz ante los Poden
Públicos por vuestra saíva-guar
dia.

El mártir de laCruz.
Punta Arenas, Enero 1925.

TJn tiraxiiielo

Compañero director de «El Es
fuerzo.»

Hacen varios dias que estoy
oyondo y biendo que, ei capataz
Izamotegui, del Frigorifico Nata
les, está vuelto una fiera: por lo
tanto desconoce la vergüenza cn

absoluta.
Hacen varios dias qne de*-

pidió a un trabajador del esta

blecimiento, sin motivo alguno:
esto compañero, trabajaba en la.
cuadrilla de este señor, déspota.
Un buen día, sin más, ni más, lo
mandó para la ofieina, el com

pañero obedeció inmediatamente,
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v, an la oficina lo esperaba éófi ¡
la cuenta, reclamó al primer,
Ingeniero, preguntándole cual
era ol motivo para despedirle del

trabajo, el Ingeniero contestó,
que ignoraba, y qué lzarnótegni
ie había conseguido la cuen
ta.

Le advierto a esto capataz,
•¿tirano», que no siga abusando
con los trabajadores por capricho
O por que no le son simpáticos,
por cuanto el es un tipo que
tiene los trapos sucios, desde

aquel tiempo, que fué distitui-
do del empleo de fichero por j
incompetente y chismoso.
Esto es para que se impon

gan los obreros y la Administra
ción tome nota, del oscuro pasa
do del famoso capataz Izamotegui.
Una do tantas costnmbres malas
de este soñor. es que les pide
.dinero a los trabajadores para no

molestarlos y lo cobra por cuen-
de la oficina; esto lo digo per
que, yo fui una víctima de este

tirano.
Por ahora: ruego al señor Izar-

nótegui sea an poco más huma
nitario eon los obreros, que los

deje trabajar tranquilos y así,
podrá él estar seguro de que
uadie le sacara sus pilatunadas.

Alejandro Dumas.

lo quo los ministros religiosos
predican, 1-sjos de ser celestial
bienaventuranza es el más ne

gro baldón que pesa sobre la
humanidad, es cl resultado fu
nesto d-*i inicuo sistema do ex

plotación y dtí rapiña en quo
vivimos.
Dedica, pues, las pocas horas

dé descanso do que puedas dis
poner e.M ejercitar tu cerebro
dedicándote a la observación y
al estudio de asuntos tan im
portantes como ios que acabo do
apuntar y verás cuan distinta es

la misión que el hombre está
llamado a desempeñar. Com
prenderás que no naciste para
ser bestia de carga, sino que
tienes derecho a gozar de las
comodidades y pl«oore*# que la
naturaleza prodiga a todos a

trueque del trabajo honrado, y
que si esto derecho ha sido con

culcado no es por voluntad do

ningún pod»* sóSrenatu-ral, sino
por una minoría amaestrada para
<e| robo; constituida por frailes,
gobernantes, capitalista y demás

parásitos sociales.
Ejercita tu cerebro como tu

brazo y entonces serás un hom
bre do idea y de acción.

¡Camarada, Estudia!

E. OQUITA.

Jamás alentarás en tu corazón

sentimientos ni aspiraciones no

bles, sí, como los irracionales, te

conformas tan sólo con atender
a tus necesidades fisiológicas,
privándote de la lectura de los
buenos libros y de la prensa
obrera.
La ignorancia hace del hom

bre un «er inútil tanto a sí mis
ino como a la sociedad en que
vive, ya que todos estamos obli
gados aunque sea por mero ins
tinto de conservación, a contri
buir al mejoramiento de nues

tra especie, y para el efecto ne

cesitamos principiar por instruir
nos, por adquirir conocimientos
cuya ignorancia nos incapacita
para poder hacer algo en bene
ficio nuestro y de los demás.
Por medio del estudio sabrás

el porqué do muchas cosas que
hoy no eutie.ndes y desecharás
prácticas necias a que actualmen
te estás sujeto por mera costum
bre, heredadas de otros más ig
norantes que tú.

Sabias por qué tú quo trabar
jas a reventar careces oon tu fa
milia de lo indispensable para
vivir, mientras qu« otros, que
nada hacen, disfrutan del pro
ducto de tu trabajo.
Sabrás también quo la pobre

za en que te encuentras, osntra

. Despertar en la clase trabaja
dora la conciencia de sus dere
chos es misión grande y gene
rosa; pero es más esforzada obrains
pirarle el sentimiento de sus de
be ,*>,*-■. El primero y superior

'

de vodos es el que tiene el obre
ro do ejercitar constantemente
sn inteligencia y su voluntad pa
ra convertiso, de fuerza social

pasiva, explotada en beneficio

ajeno, en fuerza activa de su

propia emancipación. A los pri-
*

moros movimientos de ese an

helo de redención sentirá el obre
ro la necesidad de asociarse a

sus compañeros dc trabajo y de
miseria; y bien pronto apren
derá que la unión de ios débi
les y oprimidos puede retar y
vencer a los poderosos de la
tierra.
A! egoísmo individualista, an

tisocial y bárbaro del régimen
burgués debe oponer la clase

trabajadora el sentimiento pro
fundamente humano de solidan
do!. Todo obrero está en la rea

lidad unido a sus compañeros
por la comunidad Je la opresión
que sufren por la identidad de
su destino social; por la necesi
dad de mutuo y constante fra
ternal apoyo. La clase trabaja
dora debe llegar a la conciencia
de esta unión, y a sentirla hon
damente no sólo como lazo de
comunes intereses, eomo vín
culo de inteligencia, sino como

•' una. necesidad del corazón. Así

j será esta ynióu fecunda en el
i periodo de lucha y fundamento
I de formas -jociales más perfec
tas .

¡Quó diferencia de fuerza, de
acción do porvenir entro el obre
ro aislado y la clase trabajadora
organizada! Poco pesa en la bu-
lanza del mundo una gota de

agua, y dc gotas de agua se

compone ol mar inmenso y lle
no de energías incontrastables.
Fácilmente, misérrimo burgués
vence por hambre ah obrero a

quien piden pan sus hijos; pero
la «sociedad burguesa, entera,
con todas sus fuerzas de opre
sión y corrupción, será barrera
frágil ante el esfuerzo concerta
do do los hombres de trabajo.
Kl obrero aislado entregado a

sus propias fuerzas, es para la

burguesía la pura expresión de
la nada; mucho menos quo una

acémila menos aun que una

herramienta; más hay algo que
pone espanto en '-sa burguesía
tan egoísta y despreocupada, y
este algo es la mas» trabajadora
organizada para la lucha. ¿Tiene
la burguesía la oscura noción do
que ése es el monstruo que ha
do destruirla' Para los trabaja
dores (creo estar on lo cierto al
afirmar lo siguiente), unión sig
nifica redención.

¡Cuan ciegos ios que creen

permanentes las instituciones
económicas actuales y no ven la
dirección en que la sociedad se

transforma, como si en la so

ciedad, do igual modo que en

la naturaleza, pudiera persistir
infinitamente un estado de dese
quilibrio. No; la vida social,
como todo lo que existe, es mo

vimiento y tiene su ley, y ley
sin excepciones y sin réplicas.
Ni las voluntades reunidas de
todos los hombres podrán cou-

trariarla. Con el movimiento so

cial, como en toda evolución na

tural, se siente algo más grande
que el poder humano; se sien
ten las actividades esenciales y
ocultas que mueven al mundo;
se siente lo que por su sagrada
grandeza y por idealización re

ligiosa se ha llamado Providen
cia.
Pudiera decirse que las etapas

del movimiento social están tra

zadas; completo el plan de su

desenvolvimiento y perfección.
Corresponde ahora a la activi
dad del hombre la realización
de este ineludible porvenir. A
los privilegiados de hoy toca re

sistir; a los que sufren opresión,
a todos los obreros de la indus
tria, artos y ciencias humanas

compete la misión de hacer el
proceso. La velocidad del movi
miento, la rapidez del cambio,
dependen de la educación del
esfuerzo, de la dirección de las
fumzas revolucionarias.
Por esto ha do sentirse como

un deber por todo trabajador
contribuir con toda <?u energía a

la obra común; y ol principio

de la educación del trabajador
; lia dc consistir on inspirar la
clara idea di; la alta misión que
le está encomendada, y ei sen

timiento del deber de i«ali-
zarla.
En sus manos tienen bis tra

bajadores sus destinos y los Ca
la humanidad entera. Abdica de
su dignidad de persona y se

aproxima cuanto es posible a lá
bestia de carga, el obruro quo
mal aconsejado por una resigna
ción estúpida o por su engaña
dor egoísmo, so aviene a sufrir
la esclavitud burguesa y lame
mansamente la misma eader.;-.
que. le oprime. Cumplo su deber

y so alza a la dignidad de hom
bro con plena conciencia de sus

derechos, el trabajador que con

los mismos hierros que intenta)'

sujetarle labra las armas de si;

emancipación.
La clase trabajadora merecerá

bien de la humanidad si se ele
va a la altura de sus destinos-
Al (emanciparse abrirá a la civi
lización nuevos horizontes. El

porvenir bendecirá la désfcfuoCión
de la burguesía, que, al deten tac

la propiedad común de todos ice

hombres sustenta en la sóciedá'd
moderna los elementos esencia
les de opresión y de barbarie.
de las edades pasadas.
(Trabajadores: La unión es

vuestro deber, y es la fuerza y
el triunfo.

D. V ""RARI.

-o—

Enseñanza

Cuando yo era pequeño y a!

principiar el apiendizaje de lá
primeras letras, mis padres católi
cos, q' no podían comer un chipo-
rrito sin llevarle la mejor pan
al fraile porque era él, el que le
daba la bendición de Dios, de
cidieron colocarme en un cole
gio de frailes para que apren
diera a leer mejor que en otro

colegio. Pero io que me suce

dió fuó lo contrario; lo primen.
pue me enseñaron fué a resar

el bendito, dospuós las historias
de las Patrias de la libertad de
nuestio país, do la creación del
mundo, como Dios había forma
do al hombre y del modo que le
había robado ía costilla para for
mar a la mujer.
En fin sería abusar de la pa

ciencia del lector para enumerar

lo que me enseñaron durante 4
años que estuvo encerrado en

ese antro de corrupción donde
se enseña solo la ignorancia.
Mi salida fué solo por üha

pregunta que hice al director lo
soa al fraile de los frailos.
Un día este hombre con po

llera, enseñaba la historia de
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diluvio universal; y como se

había salvado Noé con sus tres

hijos, todos ellos casados, del
n odo que Noó había hecho vino
con la mata do parra que habia
plantado cuando salió del arca;
la embriagué/, que le causó eí
mosto y la maldición q.ie hecho
a) hijo quo se rió de su borra
chera.
En la repartición fué lo mas

curioso; dcüa. Noó repartió a

-si s hijos, a Cam quo era el hijo
mayor, lo mandó a Europa y
le dijo que de la descendencia
de él, iban a venir las indus
trias.

A Sem lo mandó al África y
lc dijo que toda su descenden
cia sería mirada en menos que
las de sus hermanos y, que por
eso eran tan negros los africa
nos, por haberso reído Sem de
Noé.
Y que a Jafet lo habla man

dado sl A«ia, y de la descenden
cia de el, vendría el salvador
del mundo.
En esto yo levanté la mano,

y me dice ¿qué desea? Uua pre
gunta padreeito, dig».
¿Aquí a la América a quién

mandaría, porque cuando vino
Colon encontró jei te igual i I s

de cualquier pu i» ii *¡ mundo
lo li.iico qui' le í :• aba era la
Civilización?
En ese momee me queuó

mirand*.. sin taime una

palaor-, --e »< eroó - -ni y me

dijo ¡dc este >.. ,n chico y
con .* malicia! '■'. tomó de Ihs

orejitas u no mo las
saca de

' Iz.
Pero ' n *ió de donde

habíu ve:, d sta jente que
Oiicoutró O .. Oe ese dia ya
no me tom-* i -

>guna lección,
me acusaron i padre dicien
do que yo eri» ur. e.ifio malo ^ue
no quen .--su- y aconsejaba a

los den*, s •• •

Mi pa '• ni. amenazó que
me iba . ..-.■.<: si uo seguía lo
que in i el traite.
A ios ¡, cus días sorprendí al

fraile que venía saliendo de
la pieza de una mayordoma que
había en el convento.

No quiao más para dictar la
orden de expulsión, mi padre
me llevó a casa y me pregun
tó como me había portado, yo
al ver el chicote que tenía mi
padre para pegarme por las ca
lumnias de ese fraile, juré de
cir la verdad, priucipió a con
fesar todo a mi padre, narré des
de la pregunta \** hice hasta la
pillada que le hice con la ma

yordoma Al oir esta confesión
mi padre me tomó de una ma

no y me dijo con lágrimas en

los ojos; querido hijo, ni a mi
mismo se me había ocurrido so

bre la repartición que hizo Noé,
bien dice Julio Berne, que los
niños chicos serán los maestros
de los viejos.
De ese dia mi padre no quiso

creer más de frailes ni de re

ligión, porque vio que todo ío

que enseñan en los colegios de

la época presente, todas son

mentiras y pillerías; para man
tener en la ignorancia a las
jen tes y vivir de ellos.

PEZ DEL MAR

(DE LA l.a PAJ.)
más clericales.
A media noche los carabine

ros ordenaron la salida de los
redactores de eso diario, apos
tando una fuerte guardia en la
puerta.
"MI Mercurio" protesta por el

quebrantamiento de la libertad
de prensa.

—o—

XDe Sócrates
Corría desaforadamente un

ciudadano por las calles de la

antigua Atenas empuñando una

destral y persiguiendo a un

hombre, cuando casualmente
pásala por allí Sócrates el gran
filósofo.
¡Detenedlo! ¡Detenedlo!—ex

clamó el perseguidor dirigién
dose al sabio. Y Sócrates, impa
sible, ni se movió ni respon
dió.
¡Ayudadme!—dijo a grandes

gritos el hombre de la destial.
¡Este que huye es un asesino!

¿Un asesino?—preguntó el
in norial filósofo. ¿Y qué os un

asesino?
No os hagáis el tonto, exch »

mó impaciente el hombie de lu
destral. Un asesto'" es un hom
bre quo mata.
—Un carnicero, ¿eh'?— respon

dió ¡Sócrates.
—No, hombre, no!—añadió el

perseguidor. Un asesino es un

hombie que mam a otro hom
bre.
—¡Ay!. ya, ¡Un guerrero!
— ¡Pedazo de animal!— gritó

exasperado el hombre del ha-
Icha. Quiero d^cir un hombre q'
■ mat.i a utro hombre en tiempo
de paz.
—¡Ah!, ya comprendo. El ver

dugo!
—Hay para desesperarse! A

ver si al fin entendéis: ¡Un hom
bre que mata a otro hombre eu

su propia casa!
—¡Ah! Veamos: ya sé lo que

queréis decir: un médico.
—El hombre de la destral, mi

rando con desprecio y lástima al
maestro y creyendo que se las
había con un loco rematado, le
volvió la espalda y continuó
corriendo detrás del persegui
do.

PRABAJADOR: Difundid vues

tro vocero "El Esfuerzo".

Ponemos en conocimiento de
todos los trabajadores que en

reunión última del Consejo ad
ministrativo, se nombro cobrador
para los dos Frigorífico de está
al camarada Alberto Fernandez

Tesorería.

Días y horas quo el tesorero
del Sindicato do Trabajadores es

tará en la Secretaria a disposición
de los obreros que quieran coti
zar.

Todos los Lunes y Viernes a

las 8 p. m., y los Domingos do
9 a 11 a. m. .

EL TESORERO

AVISO
En esta Imprenta se desea sa

ber el paradero del compañero
Josó Miguel Martínez Yañez por
asuntos que le interesan y se

ruega que quién lo conozca o

sepa donde trabaja dó su direc
ción para ponerlo al tanto de lo
que ie conviene.

Compañeros %ia tt
¡ruirte no dejéis do ir a laBiblio
teca de la F. O. Local, losMier
coles de 9 a 11 P. M.

'ElEsfuerzo'

El precio de suscrición e* el
siguiente:

Pongo en conocimiento a los
compañeros que componen el Co
mité Pro-Imprenta, que hoy a

las 10. a. m., tendremos una

reunión muy importante, por lo
tanto se les recomienda la asisten
cia.

El Secretario.

A LOS SUSCR1PTORES

Ponemos en conocimiento de
los compañeros como así alas
personas que simpaticen con

i uestro vocero y que deseen
uscribirse, pueden dirigirse a

la Ad nistración de «El Es
fuerzo», Calle Bulnes.

Por un año
' seis meses

', trimestre

12.-
ti-
ó

AVISO
Gratificaré a la persona que

me entregue un paquete col

herramientas y una cámara de
motocicleta extraviada en el
camino Bories Natales el Mal
tes de la semana en curso.

Alberto Osorio.

El que se crea dueño do un

llavero que fué encontrado en

la vía pública puede pasar a

retirarlo a esta Imprenta.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

Abogado

Punta Arenas, Calle Valdivia
N.o 659—Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y de 1 a 5 p. m.

Preferente acogida para los
obreros.

Cimpo
Sindical

Sindicato de Metalúrgicos

Este sindicato tiene reuniones
ol 2.w y el última Jueves de
cad» mes, a las 8 p m.

El Secretario.

Consejo Administrativo

ee en conocimiento que
ie i, i nes se efectuarán

•1 i -s Miércoles a his 8 p. m.

El Secretario Jeneral

Sindicato de Trabajadores

en Genera*:

Pune en conocimiento a sus
afiliados que sus reuniones se
tan todos los Lunes a las 8-
P. m-

El Directorio se reúne todes
los Viernes a las 8 P. M.

El Secretario.

Sindicato de Jente de Mar

y Playa

Se poue en conocimiento de
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se lee
castigará en las próxima* fae
nas. Las reuniones serán ln»
dias 15 y l.o de cada mes a las-'
8 P.M.

Sindicato de Carreros

Este sindicato tiene reuniones
los dias l.o y 15 de cada me»
a las 10 a. m.

El Secretario*
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